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Entre la primera y la segunda vuelta electoral, el pánico se apoderó del comando de 

campaña de la UNE. Las diferencias tan pequeñas que señalaban las encuestas entre 

Colom y Pérez Molina confirmaban que, en efecto, el tema de la delincuencia y las 

muertes violentas había hecho crecer como espuma a un partido que, como el Patriota, 

carecía de la organización necesaria para halar votos en los departamentos. 

 

En esa circunstancia tan difícil, el grupo de “los peludos” prácticamente alucinó el 

eslogan que destrozó a Otto Pérez Molina: “La violencia se combate con inteligencia”. 

Fue una acción ingeniosa que puso en primer plano un tema para el que, la verdad sea 

dicha, no tenían plan articulado alguno para afrontarlo. Esto sacó de la vista pública la 

idea de privilegiar acciones para los sectores desfavorecidos, la plataforma sobre la cual 

se asienta la promoción de Sandra Torres. 

 

No sé si ese desinterés se debió a la aceptación del dogma que postula a la pobreza 

como causa exclusiva de la violencia. De ser así, pudieron haber pensado que al repartir 

dinero y vales para fertilizantes, disminuirían o desaparecerían los asesinatos de piloto, 

las reyertas entre narcotraficantes, las violaciones, secuestros y extorsiones. O tal vez de 

plano no se habían enterado, sino hasta ya muy entrada la campaña, que era un 

problema acuciante para la sociedad guatemalteca. 

 

El hecho es que en 18 meses de gobierno de la UNE ya se contabilizan 3 ministros, cada 

uno de los cuales ha durado en el cargo alrededor de 6 meses. El primero fue el 

malogrado Vinicio Gómez, quien podría haber tenido un mandato más largo, de no 

haber muerto en un misterioso accidente de helicóptero. Luego llegó Francisco Jiménez, 

defenestrado cuando doña Sandra Torres impuso a Salvador Gándara. Y ahora, los 

rumores que divulgan los propios palaciegos afirman que Gándara ya tronó, después de 

una gestión en la que la delincuencia y los homicidios continúan produciéndose sin que 

nada ni nadie logre detenerlos. 

 

Tampoco olviden ustedes que este caballero orquestó una espectacular campaña 

mediática para anunciar la captura de un joven pandillero, el hoy famoso Smiley, a 

quien señaló de ser el cerebro que planeaba las extorsiones y asesinatos de pilotos del 

transporte público. En los seis meses que lleva de ser ministro ha habido además, 

denuncias de corrupción, en las que contratos de mantenimiento de radiopatrullas y de 

provisiones para la PNC se fraccionan para evitar ser sacados a licitación y así poder ser 

adjudicados a empresitas amigas del Ministro y sus colaboradores. 

 

Pero no sólo eso, Gándara metió mano en el reglamento de la PNC, que había sido ya 

modificado a instancias de Marlene Blanco, y logró que el Presidente le autorizara 

cambiar un artículo, que fue lo que le permitió traer de vuelta a los comisarios con los 

que reemplazó a Blanco y a Rember Larios. 

 

Como se ve, eso de que “la violencia se combate con inteligencia” no se lo creen Colom 



ni la señora Torres. Haber llevado a Gándara a Gobernación es la prueba fehaciente de 

que esa frase era sólo un eslogan ingenioso para seducir a incautos votantes. 


